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SU  A U T O R  E L  M ISM O.

(Continuación).

L os asesinos siguieron hasta el día cuatro porque 
los soldados de Lima insubordinados y altaneros, no ne
cesitaban para matar sino encontrar gente débil y sin ar
mas. En este día á instancias de algunos patriotas se 
ordenó que los mulatos no salieran del cuartel. Primera 
y  única providencia de seguridad que se tomó.

Los insultos hechos á este generoso pueblo, y la san
gre  inocente derramada por las calles y en los cuarteles, 
encendieron el fuego de la indignación en toda la provin
cia. La noticia del saqueo y de la matanza se extendió 
el mismo día dos, por las cinco leguas. A l instante c o 
menzaron á armarse para vengar á sus hermanos. Y a  
venían ejércitos de patriotas á redimir á Quito de la es
clavitud tiránica de sus mandones. Y a  se desplomaba 
sobre las cabezas de los tiranos la masa enorme de la 
fuerza popular, cuando se resuelve la convocatoria de un 
Cabildo abierto, á que debía asistir el Real acuerdo. Cuán
tos estragos, cuántos infortunios se hubieran evitado si 
antes se hubiera consultado y oído la voz del pueblo! P e
ro qué desgracia! Se había formado un complot, ese 
com plot de que tantas veces se ha hablado para tratar 
solamente de hostilizar, vejar y destruir la provincia, un 
com plot que deprimía la autoridad del Ayuntam iento y
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le amenazaba con grillos y cadenas. Un com plot qué 
despreciaba la dignidad Episcopal, y casi casi la aniquila. 
Un com plot donde no se discurría sino de los medios de 
hacerse temer y de los m odos de perpetuar una dom ina
ción bárbara y bruta.

Convocóse, en fin, el Cabildo público el día cuatro: 
en m edio de las bayonetas y cañones, com enzó la sesión 
por una arenga del Presidente, en que decía que el ob je 
to de la convocatoria era tratar del medio de tranquilizar 
la provincia y atraer la confianza del pueblo hacia el G o 
bierno. ¿Por qué no se hizo esto antes del estrago del 
día dos? D ios eterno! V os lo sabéis, y y o  lo presumo, 
pero lo callo por no aventurar en mis juicios la verdad. 
T om ó la voz el acuerdo haciendo leer el que acababa de 
hacer. Acuerdo impolítico. A cuerdo propio de unos mi
nistros acostumbrados á pisar los derechos del hombre. 
Por fortuna asistió el Provisor y V icario General de este 
Obispado, (*) que se revistió de fortaleza, y despreciando 
el fuego y la metralla habló con enerjía manifestando los 
males que causaría el acordado, y señalando los únicos 
m edios que el imperio de las circunstancias proporciona
ba para el fin que se proponía. O yeron por la primera 
vez estos hombres absolutos la voz de la razón que se o p o 
nía á sus dictámenes. Aplaudieron todos el discurso y 
en consecuencia se extendió el auto, de que todos están 
impuestos, el cual se prom ulgó por bando el día cinco por 
la tarde presidiendo la tropa el Comandante Arredondo, 
m ontado á caballo. Fué grande la alegría que manifes
tó la tropa á vista del acuerdo, y  el pueblo oprimido y  
atribulado recibió con gozo  esta providencia que al pa
recer lo iba á poner á cubierto de los inmensos males que 
actualmente estaba experimentando. Entre los muchos 
capítulos que contiene deben notarse tres, por lo que in
teresa al com plem ento de esta relación. El primero es 
que com o un m edio indispensable á la  paz pública se man
dó salir la tropa de Lima á la m ayor brevedad. Así fir
m ó y publicó Arredondo el decreto de su expulsión, y se 
vieron los pacificadores arrojados á voz de pregonero c o 
m o unos perturbadores de la tranquilidad pública. El 
segundo es la negativa que se hizo sobre la resistencia

( “ / Y a  lo hemos dicho, es casi seguro que el mismo Provisor y Vicario General 
del Chispado, fué el autor de esta relación.

( N o ta  d p t  E d it o r );
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que se hacía á la comisión de D. Carlos Montufar, com o 
parece está con el oficio del Sr. Ruiz de Castilla impreso 
en los diarios de Santa Fe n? 8 , y conózcase la buena fe 
con que se ha procedido. El tercero es la solemne y g e 
rmina, confesión que se hace de la fidelidad constante de 
esta ciudad á sus Monarcas. Si esto es así, com o en efec
to lo es ¿por qué ha sido tratada con tanta indignidad? 
O h! y cóm o esta confesión deshonra los procedimientos 
anteriores.

Al siguiente día seis remitió el Sr. Presidente al Sr. 
Virrey del Reino el acordado, y es digno de admiración, 
cóm o en la carta que está impresa en los mismos diarios, 
n? 9 increpa á estas provincias con los dictados de rebel
des y cavilosas, y cóm o se queja de que el pueblo había 
recibido con indiferencia el bando, y de que los prófugos 
no se hubiesen presentado. Qué reflexiones ofrece este 
rasgo. Acom pañaba el acuerdo en que se hace tan so 
lemne declaratoria á favor de la ciudad, y no se embara
za en llamarla rebelde cavilosa. Había faltado á las ca 
pitulaciones con que se repuso, y quería que el pueblo 
le creyese ahora, y que saltase de alegría porque después 
de muertos tantos hombres se trataba de evitar los exce 
sos de la tropa. El día cinco por la tarde se publicó el 
bando, y el seis por la mañana ya se queja de que los pró
fugos no se habían presentado. ¿Querría que vinieran v o 
lando desde tantas distancias para ponerse en sus manos 
que es lo mismo que decir para entregarse al peligro de 
su segundo rompimiento de los pactos y promesas? Qué 
ceguedades las de las pasiones y qué odio tan declarado 
se descubre en esta carta.

Bien se hacían cargo los mandones de que la pro
vincia no había de creer que se cumpliesen los acuerdos, 
y de que no es fácil aquietar á un pueblo á quien las in
justicias y desprecios han llegado á irritar. Por otra par
te se repetían las noticias de que desde Riobam ba para 
Quito todo era preparativos para venir á castigar tan enor
mes atentados, y se reflexionaba que si un pequeño nú
mero de hombres forzaron el cuartel, desconcertaron la 
tropa y la arruinaron, era indispensable su total exterm i
nio, si venían tantos com o lo anunciaba Arredondo, y sus 
oficiales se condenaron á un perpetuo entierro en el Pa
lacio: hasta que salieron para Lima. Los M agistrados 
y  sus satélites no desamparaban esa fortaleza erizada de
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cañones. T o d o  era alarma, inquietud y sobresalto. L os 
soldados estaban abatidos y los oficiales extenuados. T o 
do era miedo, terror, y sobresalto. A h ! decía yo entre 
mis am igos ¿C óm o tiemblan de la gente desarmada los 
que han tenido valor y osadía para afirmar que la suge- 
taron, cuando el cuartel y las armas estaban en sus m anos? 
La guarnición de Lima está aumentada con la de Santa 
Fe, Popayán y Panamá, y conoce no puede resistir al to 
rrente de un pueblo resentido ¿y  se ha figurado que los 
cuatrocientos mulatos cobardes y viles que vinieron en 
noviem bre del año pasado fueron los pacificadores de 
Q uito? Q ué vergüenza! Pero nada ruboriza á estos ne
cios inmorales egoístas.

En estas apuradas circunstancias ocurrieron al Sr. 
O bispo, á este ángel de paz, á quien tanto habían ultra
jado, á quien Barrantes mandaba fusilar cuatro días an
tes. El santo Prelado puso una carta circular y mandó 
á un eclesiástico para que interponiendo el respeto á su 
sagrada dignidad aplacase los ánimos y contuviese el fue
g o  que era muy activo. Con harto trabajo se consiguió 
el serenar un poco  los espíritus, y calmar la justa cólera 
de unos pueblos indignamente maltratados. Pero en fin 
detuvieron su marcha.

Fueron corriendo los días siempre sobre las armas, y 
en continua agitación porque los crímenes que se habían 
com etido no se apartaban de la vista y del corazón hasta 
el día doce en que entró la tropa de Panamá, tropa cuasi 
toda de pardos; pero subordinados y obedientes, y bajo 
las órdenes de un hombre de honor, ju icio y madurez c o 
m o el Teniente Coronel D. Juan Alderete y de unos ofi
ciales que ni traían el entusiasmo de conquistadores ni 
venían á vestirse, y enriquecerse en Quito.

Y a  se había presentado el caballero Cifuentes para 
recaudar parte siquiera de su robo: pero nada se hacía. El 
día diez y och o  en que salieron las tropas informó D . P e
dro N oriega, á quién se había som etido la averiguación, 
diciendo que nada se había encontrado en las m ochilas; 
que no se podía hacer formal investigación porque se le
vantaría la tropa, que si se procedía contra ésta era preciso 
quintarla conform e la ordenanza, y que últimamente por 
el acuerdo del cuatro se había mandado imponer silencio 
á la causa. Qué montón de desatinos abraza este infor
me, maliciosa y criminalmente retardado hasta el m om en



to de partir! Conque se teme á la tropa, y por eso se le 
deja sin castigo? Conque la multitud de delincuentes ha 
de atajar su acción á la justicia? Conque el acuerdo del 
cuatro debe privar de sus bienes á los vecinos? C onque 
dejem os esta materia, que descubre cosas vergonzosas y 
vamos adelante.

Marcharon pues en ese día las tropas auxiliares y con 
quistadores de Lima con trescientos mil pesos que im por
tó cuando menos el saqueo. Los oficiales iban en el cen • 
tro cargando con lo que debían, sin satisfacer ni los arren
damientos de las casas que ocuparon con la nota de mal 
criados pues de nadie se despidieron, pero bien vestidos, 
repletos de onzas de oro y líenos de divisas; oh héroes 
conquistadores! Con razón decían que sólo se debía ser
vir á Bonaparte. D ignos subalternos de este usurpador. 
Pero en fin marcharon ricos y cubiertos de ignominia. 
M archaron dejando esta tierra empapada en sangre, y 
manchada en delitos. Marcharon llevando á Celis arres
tado porque dijo la verdad en el informe de diez y seis de 
agosto siendo el primero que com ponía la lista de los que 
debían ser premiados. Marcharon por medio de un pue
blo que los llenaba de execraciones sin atreverse á contes
tar una palabra. Marcharon temblando, los que entra
ron en los brazos de la paz. Marcharon aborrecidos y 
detestados los que fueron recibidos con obsequios y cari
ños. Marcharon los ingratos, los pérfidos, los desconoci
dos limeños. Marcharon y cada palmo de tierras les pa
recía una milla de distancia. Tal era el miedo que seguía 
á estos valientes. En todas partes creían que encontra
ban á los vengadores de la patria pero nó. Los quiteños, 
humanos y compasivos, se contentaron con que salie
ran de su tierra llevando consigo y en sus robos la mal
dición de D ios y de los hombres.

Cuando en esta relación se habla de los limeños d e 
be contraerse la expresión á sólo el destacamento que vi
no á Quito, y no al común de aquellas gentes que sabe
m os lloran nuestras desgracias.

En el instante que salieron, se retiraron álas centine
las avanzadas, y quedó la ciudad tranquila, sosegada y 
alegre. Comenzaron á restituirse á las tiendas los gén e
ros comerciales que se habían retirado para escaparlos de 
las garras de estos rapaces asesinos; y no se oyen más 
que sentidas quejas contra ellos, y bendiciones al Señor
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porque nos había librado de sus uñas ensangrentadas y 
afiladas. O h ! monstruos de abom inación! Andad que 
por todas partes os seguirá la memoria y la terrible ima
gen de vuestros crímenes.

Se mantuvo la ciudad pacífica y contenta hasta el 
veinte y uno del mismo agosto. En este día se despa
charon dos extraordinarios por el G obierno para Cuenca 
y Guayaquil pidiendo tropas, y aquí nuevamente turbada 
ía paz y el sosiego. Para esta novedad escandalosa no 
hubo más m otivo que elohaber traido el correo de Santa 
Fe la noticia de haberse creado en aquella capital una 
Junta Suprema independiente del C onsejo de Regencia, 
la cual había depuesto al Virrey y oidores de sus plazas. 
El pueblo com prendió al" instante y com enzó á temer y 
deliberar. En el acuerdo del cuatro decía se ha manda
do levantar un batallón de gentes del país. N o se pien
sa en esto, y por el contrario se piden tropas que no son 
necesarias á los G obiernos confinantes. ¿Q u é quiere d e
cir esto? H ay acasáen Quito alguna alteración para que 
se haga semejante novedad? N o es esto tratar de escla
vizarnos más y más? Esto es com enzar á violar los pactos 
solemnes del acuerdo del día cuatro. Y  estas reflexiones 
abultadas con la reciente y criminal conducta del G obier
no y de Arechaga que hicieron venir el destacamento de 
Lima, encendieron muy en breve el fuego más devorador. 
Comenzaron las denuncias ciertas ó fingidas para autori
zar las alarmas continuas. Luego se com enzó á rugir 
que se volvía á tratar del establecimiento de una Junta pa 
ra oprimir más al pueblo. ¿Q ué convulsiones no causa
ron estas novedades!

El veintiséis hubo una junta más de militares que de 
paisanos. Asistieron á ella el Real acuerdo y los dos 
Cabildos. El pueblo sospechaba que se iba á formalizar 
la junta anunciada, y aun se dijo que para ello se había 
hablado á los oficiales, los cuales no accedieron. Sea lo 
que fuere, el punto que se discutió fué que no se hiciese 
novedad hasta que viniese el Com isionado R egio. Se 
tocaron otros puntos, y se dijo no eran del caso, por ejem 
plo, el reclamo que hizo el limo. Sr. Obispo, para que 
A rechaga saliese de la provincia, pues que su sóla vista 
irritaba al pueblo porque lo miraba com o al autor de sus 
desgracias. Este punto tocó en lo vivo de los sátrapas y 
se disolvió la comisión de un m odo harto violento y



poco decoroso. Luego se puso acta en que se mezclaron 
distintos puntos de los acordados om itiéndose el de la sa
lida de Arechaga.

Para el veintinueve se convocó un Cabildo extraor
dinario, pero de sólo Regidores. Antes de celebrarse 
se fué introduciendo en el Palacio toda la tropa insensi
blemente. Cuando fueron los Regidores á sacar al- Sr. 
Presidente atravesaron por dos filas de soldados, y por 
m edio de los cañones. Allí se les detuvo, no permitien
do que hiciese en el lugar acostumbrado. L uego se dió 
orden á la guardia para que al toque de la campanilla se 
cumpliese lo mandado. ¡Q u é violencias, qué injusticias! 
Juntos los pocos Regidores que había en la ciudad, se h i
zo presente un pliego cerrado de la Junta dé Santa Fe, 
y se leyó una arenga del Presidente en que se decía no 
convenía abrirlo. Guerrero, Sáenz y Calisto dijeron que 
se devolviese con otra carátula, y sin respuesta preparán
dose entre tanto para hacer guerra y conquistar á Santa 
Fe! ¡Q ué hombres tan estúpidos y nécios! Otros e x 
presaron que era necesario abrirlo y contestarlo. UltL 
mámente por permisión de D ios se acordó se reservase 
hasta que llegara el Com isionado; pobres capitulares si 
se empeñan en contestar á la Junta de Santa Fee.

Los preparativos hostiles se multiplicaban. El pre
til del Palacio se había hecho una fortaleza. Se rompió 
una reja de hierro de la Compañía para colocar allí un 
cañón. Los com plotes se sucedían unos á otros. D u- 
pré, Mendizabal y A ngulo soplaban el fuego, y  el Jefe 
A rechaga y Fuertes, eran la materia combustible en que 
prendía. Corrían mil novedades y del mismo Palacio sa
lían las especies, que com o unas centellas todo lo abraza
ban. A l mismo tiempo que el G obierno escribía al C om i
sionado para que acelerase su viaje, A rechaga trabaja 
porque antes de su llegada se forme una Junta. N o p e
día más sino la Presidencia para el Conde y la Fiscalía pa
ra él. En todo lo demás decía disponga el pueblo lo que 
quiera. T o d o  esto alarmó á la provincia. D os mil ca 
ballos había en las inmediaciones de la ciudad para sos
tener al Com isionado y oponerse á la creación de la Jun
ta que para burlarlo quería levantarse. La tropa estaba 
acobardada, cansada y abatida. Los pueblos ya conocían 
su superioridad, y preparaban el bloqueo cortando las
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aguas y los víveres. T o d o  respiraba odio contra los opre
sores y sus injusticias.

En estas circunstancias llegó el Com isionado á Ru- 
mipamba, media legua de distancia de la ciudad, el día 
diez de setiembre. Se prohibió á los oficiales el que lo 
visitasen allí y aün el que salieran de la ciudad, y sólo se 
mandó que fuese Mendizabal á examinar y pulsar su c o 
razón. Allí se mantuvo hasta el día doce en que entró á 
la ciudad. La tropa estuvo sobre las armas y la artille
ría en el pretil ardiendo las mechas, y todo el aparato era 
de la más sangrienta guerra. Los satélites estaban en 
corrillos sin salir del pretil pálidos y temblando. La con 
sideración de que la entrada había de ser seguida de in
numerable gente los horrorizaba; cobardes y necios! v o s 
otros no conocéis el carácter noble de este pueblo gen e
roso.

Entró después D. Carlos Montufar entre vivas y 
aclamaciones de un pueblo inmenso. Más de doscientos 
campesinos montados á caballo iban por delante form a
dos en dos alas, seguía la nobleza, y al fin venía el C om i
sionado con todo el aire guerrero, que acababa de llegar 
victorioso del cam po de la batalla. La vista de este apa
rato magnífico hizo perder el color á los sátrapas, y sin 
em bargo de que nadie hizo la menor demostración que 
indicase alteración, y que todos marcharon con una d ig 
nidad que no podía esperarse justamente de un pueblo 
irritado. D. Simón Sáenz ha pintado este pasaje con to
dos los colores del crimen y de una verdadera agresión. 
T o d o  es delito en los Quiteños, y hasta el amor de sus 
hermanos y el obsequio de sus compatriotas.

Tal era la situación á que había reducido la impru
dencia y la opresión á esta ciudad cuando entró el C om i
sionado del Consejo de Regencia. L os mandones ate
rraban, hostilizaban, despreciaban y abatían al pueblo. 
El pueblo se preparaba para resistir la entrada de nue
vas tropas para favorecer la Comisión, oponerse al des
potismo. El descontento era general y justo. La des
confianza era mutua entre el G obierno y el pueblo. Aquel 
conocía sus errores y no podía desacerlos. Este consen
tía los daños y deseaba remediarlos. El primero deses
peraba de ganar la voluntad de los que había engañado 
y destruido. El segundo temía nuevas perfidias y cruel
dades. Q ué consecuencias tan funestas se siguen del
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quebrantamiento de los tratados, que se hacen con el pue
blo! A rechaga infiel y traidor. Arechaga, tú trastornas- 
tes las ideas del Gobierno, tú le hicistes profanar el jura
mento, tú has destruido la provincia, tú responderás de 
sus desastres.

Luego que se apeó el Com isionado pasó á ver al Je
fe y le entregó sus credenciales y pliegos reservados que 
traía del Consejo de Regencia. Le tembló la mano al 
recibirlos. ¡Q u é  misterio tan incomprensible! L a  con 
ciencia sí, ese gusano inmortal de la conciencia causó es
ta novedad.

( Concluirá).

t


